
LOS DAMNIFICADOS DEL CICLON 

CONTINUAN paralizadas, a p'e-
sar de las numerosas gestiones 

de lps interesados y de las deman-
das formuladas por la prensa, las 
obras1 de rehabilitar las viviendas 
deterioradas o destruidas por el 
paso del ciclón del pasado año. Esa 
gestión administrativa, qué. debió 
ser rápida y eficaz, se ha caracte-
rizado por su extensa demora, pro-
duciéndose el caso de que después 
de haber transcurrido diez meses 
del meteoro, todavía las obras es-
tén sin terminar. Los damnifica-
dos, que han mostrado una pacien-
cia a toda prueba, recientemente 
se movilizaron en una manifesta-
ción pública para pedir al Gobier-
no la conclusión de los trabajos. 

No hay siquiera que proclamar 
que a los peticionarios les. asiste 
toda la razón en este casó. Es in-
explicable que, disponiendo el Go-
bierno de cerca de seis millones de 
pesos para efectuar las obras, no 
haya podido todavía reparar los 
males provocados por una pertur-
bación que ocurrió en octubre del 
pasado año. Se ha contado con una 
oficina específicamente destinada 
a esa labor, con el dinero necesa-
rio, con los materiales, no obstan-
te lo cual' las obras no han podi-
do ser concluidas. 

La razón de ello, está en que los 
créditos asignados para dichos tra-
bajos se dedicaron en una gran 
parte a otras cuestiones. Del fondo 
de cinco millones de pesos votado 
por el Congreso, sólo se utilizó.un 
millón, que unido a la cantidad re-
caudada por medio de la colecta 
privada, ha sido el dinero emplea-
do en ias obras de rehabilitación. 
Según recientemente informó el 
señor Ministró de Hacienda, que-
da todavía un remanente de poco 
más de un millón de pesos, pro-
ducto del veinte por éiento de re-
cargo sobre los impuestos, que au-
torizó el Parlamentó para dicha 
emergencia. 

: Si bien hubiera sido lo'correcto 
emplear la totalidad de dichos fon-
dos en las obras de rehabilitáción, 

| como dispuso la ley,- estimamos que 
al menos, 'después de los numero-
sos inconvenientes surgidos, debe 
disponerse que el saldo que aún 

: resta sea destinado íntegramente 
a atender las necesidades de • los 
damnificados. Son cientos de fa-
milias cubanas que se hallan des-

• amparadas, a las cuales el Estado 
1 debe socorrer con la mayor dili-

gencia. Abandonar las tareas de 
rehabilitación, sin terminar las 
obras ni siquiera agotar los crédh 
tos dispuestos para ello, sería ln l 

justo y "establecería un lamenta-
ble procedimiento administrativo. 
Aunque sea tarde, hágase lo hu-
manamente "posible por remediar 

i la triste, situación de los compa-
triotas que tuvieron la desgracia 
de perder sus viviendas en el de-
vastador meteoro. 


